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la mariposa, por Teodoro Guerrero—bibliografía. —Correspondencia.-Charadas-Conocimientos útiles. 
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REVISTA DE MODAS.
El frió excesivo, siempre fecundo para la moda, trac consigo las pieles y  las gasas, 

jos sombreros de colores sombríos y  las flores y las joyas éntrelos cabellos ensortija­
dos: el contrasto de los atavíos es la victoria de la 
moda de invierno, que lo mismo luce su ingenio y 
poderío adornando á una hermosa para afrontar sin 
peligro los rigores de la estación entre las alamedas 
deshojadas del Retiro , que para entrar en los salo­
nes tibios y  perfumados de un palacio preparado para 
una ¡fiesta.

Para el primer caso figuran los grandes paletots con 
mangas holgadas, propias para poder dejar el abrigo 
en la antesala al entrar en una visita de cumplido, y 
volverle á poner á la salida sin deterioro de las man­
cas del vestido, sin que los encajes se queden á pe- 
azos entro los forros del paletot de manga justa, y 

sin tener que reclamar el auxilio de los otros y  hacer 
embarazosa la despedida. El paletot húngaro, de gran 
abrigo, es el de más novedad, porque sobre el pa­
letot holgado lleva una segunda parte, com o la 
punta de un pañuelo, que baja casi hasta el fin del 
abrigo y  sube formando la manga: esta parte supe­
rior se hace de la misma tela, con un guarnecido 

ue la haga destacar, bien de piel si el abrigo es 
e paño, bien de terciopelo en ancho biés si 

el abrigo es cachemir ó  faya. Con esta he­
chura nueva, alterna el paletot con 
manga-dolman ó  manga visita , de 
solas tres costuras por detrás, 
forrado y  guarnecido de pieles, 
entre las que se prefieren el 
Skung y  el Renard; tam­
bién se emplea mucho 
j’a pluma ae faisan 
dorado y  perdiz 
roja, matizando 
una guarni­
ción de plu­
ma cen iza .
Como acaba de 

asar la época de 
a caza, la moda ha en­

contrado medio de que 
las hermosas se adornen 
con las prendas de la victoria 
de un galan afortunado. Las 
pieles siguen sirviendo igualmen­
te de forro para las grandes roton­

das y

l

lI.i

1. Almohadón bordado en cañamazo. (Véanse los núms. i á i-

paletots 
visita, vol­
viendo á reco­
brar el favor que 
han tenido siempre 
para este- objeto los 
vientres de petit -  gris, 
más bellos y  animados que 
los lomos del mismo ani­
mal, que tienen cierto ca­
rácter sombrío impropio 
para forro de un abrigo r i­
co, además de ser su precio 

. f  mucho más alto. Las que
3» fondo i acal i aimohaden núm. i.- llevan la' severidad <n el í  • Cenefa para el almohadón núm. i

vestir hasta el extremo de querer el abrigo oscuro por la parte interior, pueden utili­
zar la piel de zorro natural, que es de muy buen efecto. Los manguitos se llevan de 
estas mismas pieles con borlas que armonicen en color y  suspensos del cuello por cor- 

’ este detalle, propio solo para las niñas hasta hoy, han empezado en Pa­
rís á adoptarle las señoras, y podrá no ser bello, 
pero es muy lógico. Muchas son las que dejan 
olvidado el manguito en un comercio ó una visi­
te, y  además, las francesas, que son m uy prácticas 
en sus modas y  gustan de llevar sus manos dis­
ponibles en caso meesario, han adoptado desde 
luego esta invención, que aquí no tendrá de se­
guro muchas imitadoras entre las personas sé- 
rias. Las jovencitas, en cambio, alentarán esta 
moda cómoda y  desembarazada, que armoniza 
perfectamente con la graciosa chaquetita-paletot 
de paño mástic ó color cochero, algunas abrién­
dose sobre una chupa ó chaleco Luis X V , de ter­
ciopelo ó felpa del color del paño: estos paletots, 
ceñidos casi y  de color claro, tienen un aspecto 
juvenil, propio para los talles esbeltos; y  como 
último detalle de novedad para ellos, figuran los 
botones de cerámica (porcelana), sobre los que 
van pintadas flores, aves ó mosáicos do mucho 
gusto, y  que son un recuerdo de la última E x ­
posición que tantas maravillas ha dado á conocer 

en este género.
Los sombreros siguen distinguiéndose por la 

variedad, lo que permite á cada mujer 
adornarse según el género de su hermo­

sura. El sombrero Niniche,  m uy re­
tirado y  alto de copa, el cabriole 

que rodea el rostro, el pamela, 
que con su ala torcida se ve en 

carruajes y  teatros, todos 
ellos disputan su favor al 

sombrero capota, que es 
el más generalmente 

admitido. El cas­
tor y  el fieltro 

gris se admite mu­
cho en los som bre­

ros de vestir, con ador­
nos de terciopelo y  cordo­

nes y  broches de oro y  p lu -5  
mas de pájaros ó alas com ple­

tas, entendiéndose que todos los 
adornos ienden á decorar el som­

brero por delante, dejándole por de- ’ 
trás un tanto desamparado, por lo cual 

las fran­
cesas llevan 

el cabello en 
lazadas de tren ­

zas ó  tirabuzones 
cortos, que acompa­

ñan el cuello por detrás.
Las bridas, estrechas gene- 

! raímente, completan al 
sombrero, y  se hacen para 
teatro en castor blanco ó 
terciopelo granate con ma- 
lines fino, y aún de cres­
pón azul pálido ó rosa, co­

piando siempre las formas 
ántes citadas. < tro fondo parad almohadón fiúm. 1.
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D e vestidos de calle nada nuevo: la falda redon la, la 
túnica en dos partes para que no corresponda la de ade­
lante á la de atrás, y  el cuerpo-basquina Luis X V  ó  el 
cuerpo-frac abriéndose sobre chaleco de otra tela, á v e ­
ces enriquecido con chorrera igual á los vuelos muy 
fruncidos de la manga. Com o adornos, flecos laminés 
escoceses ó negros laminés y  perlados; muchos plegados 
en los vestidos y  encajes blancos y  negros para vestidos 
de más pretensión.

D e ellos diré cuatro palabras ántes de cerrar este ar­
tículo. Para comidas de etiqueta y  salones, la forma 
princesa se sostiene sin rival, aunque se hagan para este 
ob jeto  algunos con cuerpo-frac, pero en una y  en otra 
hechura, la novedad consiste en bullonar por detrás la 
túnica ó el traje con uno, dos y  áun tres bullones ó pa - 
niers. D e este modo las elegantes han discurrido conser­
var la línea recta quitando al vestido princesa la m ono­
tonía que presentaban por detrás aquellas costuras in­
terminables y  rectas: la cuestión, pues, se ha resuelto, 
y  vestidos y  túnicas irán recogidos en bullones por de­
trás. Los colores oscuros seguirán dominando para so­
ciedad, y  el negro hará un gran papel entre los atavíos 
ostentosos: háblanme de un traje hecho para una dama 
aristocrática que tenía que asistir á una comida de eti­
queta, y  le encargó de cachemir de seda negro realzado 
con vivos de faya oro viejo, lisa la falda de adelante, con 
tres grandes pliegues á los costados y muy llamada há- 
cia atras, donde tres paños cortados en cola cuadrada, 
iban sostenidos en tres paniers con lazos oro viejo, y  los 
pliegues de los costados forrados del mismo color vuel­
tos desde la mitad de la falda para lucir los dos colores: 
e l cuerpo Luis X V  se abre sobre chaleco oro viejo, y  un 
encaje negro trasparentándose sobre la blancura de un 
valenciennes, seguia todos los contornos del traje y  for­
maba la chorrera y  vuelos de manga. Esto vestido es de 
verdadera novedad, y  puede servir de tipo para otros de 
sociedad, donde este año se verán más trajes altos que 
escotados, y muchos en colores oscuros, como rubí, gra­
nate, nutria y verde musgo, sin que sea preciso que en 
•un salón dominen solo estos colores sombríos: la moda 
recomienda entre los claros el blanco sobre todos y des­
pués el azul pálido, lila, rosa y  pajizo, con las combina­
ciones de que son susceptibles estos colores.

Joaquina B almaseda.

EXPLIC.VCIOX DE LOS GRIBADOS.

1 A 4 .  ALMOHADON BORDADO DE CAÑAMAZO.

Esta almohadón bordado en cañamazo azulado lleva 
e l ramo del centro bordado con lanas finas al pasado y 
la cenefa bordada por el dibujo núm. 2, cubriendo el 
fondo del cañamazo con seda negra por cualquiera de los 
dibujos 3 ó 4, lo que hace un fondo de encaje sobre el 
azulado de cañamazo: después de armado el almohadón, 
se adorna al rededor de bullones de raso grana, co lo­
cando encima el bordado con una cenefa de cinta toda al 
borde.

5 y  6. T apete tara velador de salón.

Sobre cachemir del color mismo de la tapicería del 
salón, se borda con aplicaciones el ramo del centro, con 
TetazoB decolores ó al pasado con lanas finas, matizadas 
do sedas: la cenefa bordada con soutache y  lanas de mu­
chos colores alternados con seda, la ofrece el núm. G de 
tamaño natural, debiendo advertir únicamente para ella 
que la mucha variedad de colores forma la belleza de 
estos bordados orientales.

7 A 14 Medias y  calcetines de crochet.

La novedad de estas medias consisto en estar hechas 
á  punto tunecino en vez de punto de aguja, y  en el cal­
cetín núm. 7, están mezclados ámbos puntos. En este 
calcetín se comienza por el punto tunecino, con lana 
fina, ajustando la labor al patrón ó  medida de un calcetín 
cualquiera, teniendo necesidad, como en todas las labo­
res de este género, de hacer el calcetín abierto: cuando 
ya no falta más que el cierre, se cose el calcetín y  se 
ponen las agujas de media, ejecutando el cierre por el 
m odelo núm. 8 , harto conocido para toda señora prác­
tica en estas labores, y  después se ejecuta el elástico de

arriba, también con la aguja de media y  dos puntos del 
derecho y  dos del revés.

Las medias números 10 y  11 
necino, com o indica el núm. 12 
ó en uno solo: el cierre de estas 
números 13 y  14, y  por arriba 
de punto de aguja. Estas clases 
neralmente para niños.

van hechas á punto tu- 
y  á rayas de dos colores 
medias le muestran los 
las termina un elástico 
de medias se hacen ge-

15 y  in. Enaguas.

Ambas son para vestido redondo y  nesgadas por arri­
ba, montadas en una cintura ancha que forma la jareta 
en la parte de atrás: el adorno de la enagua núm. 15 es 
un volante hecho á la máquina, y  encima una cenefa he­
cha de un bullonado á frunces verticales y  biese3 enci­
ma rectos y  en biés: otra cenefa más alta, plegada entre 
dos bieses termina el adorno.

La segunda lleva un volante con cabeza, y  formada 
por entredoses bordados y  tiras pegadas á máquina.

17 y  18. A huecadores.

Auuque el miriñaque intentado por la moda de este 
año no ha triunfado del buen gusto, los vestidos recogi­
dos en panier ó bullones exigen en algunas señoras un 
sosten en la ropa por detrás; para éstas se dan modelos 
de crinolina que presentan por dentro y  por fuera estos 
números, y  que no aconsejamos sin una absoluta nece­
sidad. Cintas interiores sostienen los pliegues, com o in­
dica el núm . 18.

ID A 21. Bolsa tara ropa blanca.

Trencillas y  borlas constituyen su principal adorno y 
un ramo bordado en el centro. Los grabados 20 y  21 
dan de tamaño natural dos diferentes jaretas, festonada 
la una y  bordada la otra, pudiendo ambas servirla de 
complemento.

22 y  23. Cenefas de crochet, trencilla 
y  frivolité.

Ambas son de facilísima ejecución, como demuestran 
claramente los grabados, y  sirven para adornar objetos 
de lencería.

24 y  25. Sombreros para n iSo de un año.

Am bos son de piqué, bordados en el fondo y  gracio­
samente guarnecidos con ruchos y  lazos formados de ce­
nefas bordadas, y  alternando estos últimos con otros de 
cintas azules y  bridas de lo m ism o; ruches de muselina 
bordada debajo del borde. Com o difiere el bordado del 
fondo en el sombrerito núm. 25, difiere también el 
adorno, que consiste en ruches de muselina blanca, bor­
dada, y  bieses de raso rosa, y  lazos y bridas también 
del mismo raso. P or dentro lleva un encaje rizado.

2(5. punto de encaje irlandés para corbata.

Se ejecuta sobre un fondo de tul con trencilla de vá- 
rias clases y  piquillo de encaje alrededor de las ondas.

2 7 .  CORBATA DE SEDA DE DOS COLORES.

Se hace de seda de dos colores opuestos , pespuntea­
dos los dobladillas con seda del color claro en el oscuro 
y  viceversa, lo que produce un efecto muy lindo.

2 8  A 3 1 .  PUNTO DE AGUJA PARA TOQUILLA 
Y CHALECOS.

Las personas acostumbradas á esta clase de labores 
ejecutarán sin dificultad estos nuevos dibujos, cuya ex­
plicación aproximada se ha dado ya tantas veces, pues 
no son más que una variación de los muchos publi­
cados.

32. Punta de corbata bordada en tul.

Está bordada á punto de zurcido y  puede ejecutarse 
en blanco ó en negro, con algodón ó  seda. También 
puede bordarse con seda de «olores, lo que producirá 
un efecto sumamente lindo.

Joaquina Balmaseda.

Cediendo á los ruegos de nuestras numerosas suscri 
toras, vamos á reproducir la tarifa de los patrones cor­
tados que se enviarán á la mayor brevedad á cuantas 
señoras nos los pidan, remitiéndonos su importe.

A l efecto hemos organizado un servicio particular en 
los talleres céntricos de modas de París, para que no3 
sean remitidos con suma celeridad los últimos modelos 
de trajes y  abrigos, con arreglo á los cuales se cortarán 
los patrones que se sirvan pedirnos nuestras suscritoras. 
A  este efecto debemos advertir que nunca los tendremos 
cortados ni de reserva, pudiendo estar seguras las seño­
ras, que lo serán conforme á sus medidas.

TARIFA DE LOS PATRONES CORTADOS.

Patrón cortado sobre medidas, de una prenda cual­
quiera, 2 pesetas.

(U na falda y  un cuerpo se cuentan como dos prendas 
distintas.)

Patrón montado en muselina, de una prenda peque­
ña: cuerpo, p iletot, traje de niño, etc., 3 pesetas.

Patrón montado y  drapeado en muselina (en buena 
muselina, que pueda probarse), de una túnica, un gran 
paletot, pelisa, traje completo para niño, etc., modelo 
igual por ambos lados, 4 pesetas 50 cénts ; si no fuese 
igual por ambos lados, 6 pesetas.

Patrón montado en papel ó muselina de muchos colo­
res, con pedazos cosidos de los adornos de un traje ele­
gante y  de novedad, de 10 á 15 pesetas, según el trabajo.

Cuando se tiene un cuerpo bien conformado, no hay 
necesidad de enviar las medidas; sin embargo, hé aquí 
cuáles son las necesarias:

La vuelta de la cintura, tomada por entero.— El an­
cho del pecho (m ital) desde el centro de delante hasta 
debajo del brazo.— El ancho de espalda, del mismo modo 
que el delantero.— El largo de la manga siguiendo la 
costura de atrás y  con el brazo doblado. —Se puede aña­
dir el largo de talle debajo del brazo por delante y  por 
detrás.

Cuando se trata de una polonesa, una túnica ó  una 
falda, se añade el largo de delante desde la cintura hasta 
el suelo.

----- X -g g -J ----

N U ESTRO S PA TR O N E S.

(Continuación.)

PARA FACILITAR LA REUNION ENTRE SÍ DE TODAS LAS 
PIEZAS DEL PATRON.

Cada pieza (que es una figura), lleva cifras que con- 
cuerdan exactamente con las de la otra pieza (otra figu­
ra), á la cual debe unirse, de m odo que la cifra 1 de 
una pieza (figura) debe ponerse sobre la cifra 1, marca­
da sobre la otra pieza (figura). De igual manera so jun­
tan las letras iguales, por ejemplo: A  con A ;  B  con 
B , etc.

FORMACION DE LOS PLIEGUES.

Una x  indica siempre el sitio que ocupa la parte su­
perior del pliegue, miéntras el sitio inferior va marcado 
con un ©

Para evitar las equivocaciones, si hay que hacer plie­
gues en diferentes parajes sobre el mismo patrón, las 
cifras marcan la unión de las cruces y  los puntos, do

modo que se fija ( l )  sobre punto ( l )  cruz ( 2 )

sobre (  2 ) , etc.
Los pliegues sencillos se marcan alternativamente 

con cruces y  puntos. Para las tablas sencillas ó  dobles, 
el espacio que media entre dos cruces vecinas, forma la 
superficie de dicha tabla. Si hay muchas tabhis seguidas, 
sucede muy á menudo que dos lineas exteriores se en­
cuentran sobre el mismo punto; en este caso, las dos 
cruces de las tablas exteriores y  el punto en el intervalo, 
van marcados con las mismas cifras, de modo que por 
ejem plo: se reúnen las dos cruces que llevan las cifras 
G y  7 sobre el punto 6 — 7.

PATRONES DOBLADOS.

Los patrones que por su gran tamaño no es posible 
trazarlos enteros sobre el p liego, se doblan una, dos y 
hasta tres veces, según lo exijan sus dimensiones.

Las partes dobladas, lo mismo que las líneas que in ­
dican la mitad de un objeto que debe cortarse por en-
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tero, poniendo la tela doble, van designadas con una
linea compuesta de pequeños trazos ( ------------------ ) y
además por algunas palabras explicativas.

Hay dos maneras para sacar las partes dobladas de 
la hoja de patrones.

1. a lia  parte doblada se calca por separado, y  se 
corta añadiéndola después á la parte principal del pa­
trón , que se habrá calcado y  cortado también por sepa­
rado. Después de haber pegado las dos partes, la una 
sobre la otra con algunas puntadas, y  comprobado si 
están bien, se procede á cortar la tela sobre el patrón 
que acaba de completarse.

2. * Se calca primero la parte principal del patrón, 
después de lo  cual se calca sobre el mismo pedazo, y 
seguidamente, la parte doblada cuyos contornos, por 
este procedimiento 6e hallan al lado opuesto de aquel 
en que ha sido calcada la parte principal.

Algunas suscritoras nos han escrito preguntándonos 
si deben poner la tela doblada sobre las partes dobladas. 
Nada de eso. Esas partes dobladas no hay que buscar­
las fuera del p liego, pues el patrón está completo sobre 
él. Las partes dobladas van marcadas por líneas, como
todo lo demas del pat: o n , y las rayas ( — ---------------)
solo indican el lado por donde debe añadirse dichaparte 
doblada al trozo principal.

Por lo tanto, no nos cansaremos de repetir que pri­
mero deben sacar el trozo principal, después buscar las 
líneas que indican la parte doblada y  cortarla también. 
Cuando se hayan sacado los dos pedazos, se verá hácia
dónde están las rayas ( ------------------ ) y por aque l lado
se unirá la parte doblada al patrón.

(Se continuará).
Emilia .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de G rs., y  bastará enviarlos en sellos de 
correo á esta Adm inistración, para recibirla franca de
porte.

Que ponderaste tanto.
¿Qué más dulzura, peregrina Alondra,
Que la que brota tu melifluo canto!

En el campo feraz de las ideas,
Cual ricos manantiales,
H ay libros que son flores inmortales.

Pues bien, señora, las sentencias doctas 
Y  los conceptos que encontrasteis bellos 
En mis modestas "Fábulas morales'i 
Son el aroma que he bebido en ellos.

¿No veis cómo á la obra del insecto 
L a  mia se asemeja?
La gloria es de la flor, no de la Abeja.

Y  ¿no os parece á vos, amiga mia,
Que, la que dulce el corazón encanta,
Vertiendo con su acento 
Raudales de armonía;
Que el alma de candor que se levanta 
En alas de la fe fortalecida,
D e esa fe que e3 la valla inquebrantable 
En las rudas tormentas de la vida;
N o os parece que esa alma encantadora,
Ese bello portento,
Es la misma avecilla de mi cuento?

Y o  no puedo ofreceros, por humilde 
La sombra que creisteis en mal hora 
Frondosa y  protectora;
Pero oid un consejo, dulce amiga,
Y a  quo entre buenos la nobleza obliga: 

"Im itad á la Alondra 
"E n  su constante anhelo;
"Tended, tended el vuelo,
" Y  el espacio vastísimo cruzando,
"F ijad com o ella la mirada al cielo;
"¡Seguid siempre cantando!»

F e l i p e  J a c i n t o  S a i  a .

L A  E N C A JE R A  D E  A L M A G R O .

II .
EL DIABLO DE LA CALLE.

Á LA SEÑORITA

L O N A  JO SE F A  M O L E R O  Y  F E R R E R .

L A  ALO N D RA Y  L A  A B EJA.

Probó la Alondra un dia 
La miel que cierta Abeja producía,
Y  hallándola sabrosa.
En bondad rica y  de valor subido,
Con lengua lisonjera
Tales elogios prodigó al insecto,
Que el pobre, confundido,
Le habló de esta manera:

— "Estás en un error, tierna avecilla,
"E l licor que encontraste tú excelente,
" Y , tanto, al parecer, te maravilla,
"N o  es exclusivo fruto de mi ingenio. 
"Labrólo, ciertamente;
••Mas si la industria es mia,
"N o  lo  son su perfume y  su ambrosía.»

» Corrí endo el bosque y  el ameno prado, 
"L ibé afanosa el ju go regalado 
"D el nardo y  el tomillo,
"D el lirio, de la rosa y  el junquillo;
"Y> entónces, sin gran pena,
"Llevé á cima el trabajo en mi colmena.

"Cesa, pues, en tu endecha laudatoria; 
"N o  me vistas, por Dios, de agena gloria; 
"N o  más adulación en tiernos píos.

"L a  virtud de esa miel y 6us olores 
"¿Cómo pueden ser mios 
"S i los robé á las flores?

Ni tú envidiarla debes la dulzura,

Jorge M arin, era con efecto, un guapo y  simpático 
m ozo de veintiuno á veintidós años; huérfano de padre 
y  madre, debia su subsistencia, primeramente á un 
viejo t:o  suyo, antiguo panadero, que aunqne avaro y  
gruñón, habia t«ndido una piadosa y  protectora mano 
sobre el desvalido niño hasta que éste pudiera ganarse 
por sí mismo la propia subsistencia, como así fué, 
puesto que era actualmente un honrado é  inteligente 
oficial de carpintero, que hacía lo que podía por con­
tentar á su maestro, aunque á decir verdad, hubiera 
podido mucho más. Jorge era bueno, discreto y  juicio­
s o ,  pero tenía un defecto, que era en él bastante capi­
tal. Holgazán é indolente, sentía hácia el trabajo una 
aversión, que todos sus buenos propósitos no podían 
vencer: la voluntad de querer portarse bien , para así 
recompensar de algún modo los desveles de su tio , eia 
siempre sincera, pero la práctica distaba mucho de la 
teoría. Este jó v e n , pues, fué el mismo que en la fiesta 
del pueblo se enamoró de Angeles, que acababa de 
cumplir ]*or entóneos quince años. ¡ Estaba tan linda 
aquel dia la muchacha! Con su rostro pálido y  un tanto 
seriecito; sus ojos azules, de expresión melancóh’ca y  
celeste; sus rubios cabellos naturalmente rizados en­
tre los cuales se balanceaban con gracia dos pequeñas 
rosas blancas, tan puras com o su inocente alma; con 
su boca entreabierta, que aunque algo grande, era de 
bonita forma y  de muy rojos lábios y  perfectos y  blan­
quísimos dientes; finalmente, con su famosa saya nue­
va azul, un jubón  de seda negro, unos pendientes que 
querían ser de perlas (regalo de su padre), y  una hermo­
sa cruz de oro al cuello, que era una herencia de pasadas 
generaciones, pues de igual modo habia lucido sobre el 
blanco ó moreno pecho de sus bisabuelas, abuela y  ma­
d re , quo ahora se la habia regalado á ella, hasta que 
así llegase el tiempo de otra nueva trasmisión.

Jorge era, como hemos dicho, un buen m ozo; de tez 
morena y  hermosos ojos garzos que hablaban, según 
el dicho vulgar de sus paisanas, fino bigote, sonrisa 
bondadosa que más animaba su agradable fisonomía; su 
trato era dulce, y  su palabra insinuante, de modo que con 
todas estas condiciones no pudo ser indiferente á A n ­

geles, que aquel d ia lom iróporprim er vez con atención 
y  le escuchó ccn gusto. Su virgen corazón latió por vez 
primera también por un hom bre, por un hombre que 
ella creia digno, y  por consecuencia le otorgó su amor.
Su puro corazón abrióse cándido é ingenuo á las prime­
ras impresiones de un nuevo y  desconocido afecto, que 
la hacía gozar con dulce y  reposada fruición, los frági­
les encantos de la era dichosa (ó desdichada) déla incauta 
adolescencia. Angeles noentraba en ella seguramente por 
las doradaspuertasquelos poetas describen, al contrario, 
deslizábase sola por una estrecha senda circundada de es­
pinas que debían herir muy á menudo su delicada planta; 
si algunas flores brillantes descollar querían erguidas 
entre los rudos abrojos del camino, eran tan solo em ­
blema do las ricas virtudes de su alma. Cualquiera otra 
jóven  que no fuese Angeles, hubiese alterado algún tan­
to  por aquel primer episodio de su vida, sus laboriosas 
y  sedentarias costumbres. Nada de eso, parecía muy al- 
contrario que el amor duplicaba sus fuerzas, y  que las 
flores de sus encajes se reproducían solas, bajo la sim­
ple aproximación de sus manos. Angeles trabajaba 
mucho, cantaba más que ántes, era más que nunca solí­
cita y  amable y sonreía siempre, porque se sentía más 
dichosa, lié aquí todo. Jorge muchas veces la contem­
plaba estasiado admirándose interiormente de aquella 
actividad incansable de que él no se creia capaz, pues 
mil veces la sierra y  el escoplo se escapaban,de sus ma­
nos sin que él tratase de recogerlos, porque una form i­
dable pereza le dominaba á menudo.

N o todos en el pueblo miraban á Angeles con los 
mismos ojos de afectuosa admiración; habia en su ve­
cindad unos (y por más señas vizcos) que contemplaban 
á la pobre muchacha con atravesada ira , y  de su mérito 
y  virtudes parecían renegar coléricos: pertenecían di­
chos ojos á una jóven  llamada Lucía , alta y esbelta,, 
morena y de regulares y agraciadas facciones; tenía 
de 17 á 18 años, y  ora, como Angeles, encajera también; 
poseía una ligereza sorprendente para las obras que se la 
encomendaban, pero carecían del buen gusto y  la delica­
deza que en estas siempre empleaba Angeles: Lucía e s ­
taba enamorada de Jorje, (y  áun éste la habia galanteado 
en un tiempo); era excesivamente envidiosa, y  por estas 
notables circunstancias habíase hecho enemiga encarniza­
da é irreconciliable de Angeles, que nada de esto sospe­
chaba en ella; se trataban las dos jóvenes un poco porque 
vivían una enfrente de la otra, j)ero no eran amigas; A n ­
geles no las tenia n i podía perder en frivolidades su pre­
cioso tiempo. Así que no habia reparado en las alteracio­
nes del rostro de su vecina Lucía cada vez que veia á Jor 
ge, conversando con ella. Lucía no alcanzaba á soportar 
laideade que fuese Jorge el prometido de Angeles , y  como 
sus intenciones eran malignas, imagina un plan diabólico 
para perder á la pobre niña en el concepto de Jorge, y  de 
este modo arrebatarle un novio que ella habia creído su­
yo ,p or algunas galanterías que. comoge ha dicho, la pro­
digara aquél. Estando así las cosas, llegó por entónces al 
pueblo un pequeño destacamento de tropa que iba de paso 
con destino á otra parte, pero que sin embargo allí so 
detuvo algunos dias, por ocuparte en la persecución de 
un conside rable contrabando que, según fama, se ocultaba 
en Daimiel. Formando ¿uirte del destacamento, venía un 
jóven y desenfadado m ozo rubio, primo de Angeles, á 
la que visitó en seguida que hubo llegado. Este m ozo, 
que se llamaba Felipe, era de un carácter expansivo, 
franco, alegrp y  jovial, por lo cual hizo la primera en­
trada en casa de sus tíos lo más ruidosamente posible 
y á manera de tromba marina; lanzóse do im proviso 
alborozado en el centro silencioso de aquel pacífico 
hogar, abrazó á sus tíos con efusión, y  brutalmente á 
Ange'es, á quien llamó de paso preciosa chiquilla, co­
sas todas que hicieron fruncir profundamente el ceño á 
Jorjé , fl116 estaba presente, y  que desde entonces m iró 
con singular prevención al expresivo militar. N o so 
cuidó éste de tal incidente, y  tendió la mano á Jorge 
diciéndole con ruda franqueza:

— Toque V .,  camarada, toque V .,  pues cuando le hallo 
en esta casa, comprendo no será extraño á sus mora­
dores, y  los amigos de mis tíos deben serlo también de 
todo corazón mios.

— ¡Bien dicho, y gracias! contestó Jorge desarrugando 
el ceño y  devolviendo sus cumplidos á Felipe.

Este siguió hablando con pasmosa volubilidad de su 
vida aventurera y  de sus hechos de armas, que por cierto 
no eran graves, salpimentando su relato con algunos p i -
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5. Tapete para velador de salón. \Véase el núm. 6.)
— H ija querida, contestaba conmovido el viejo, ella es como su nombre y 

nuestro consuelo en el mundo!...
Felipe concluyó por fin su larga visita con gran satisfacción de Jorge, que 

le despidió con notable frialdad.
N otólo por fin Felipe, y  comprendiéndolo todo, dijole á Jorge algo fo sco :
— E a , camarada, ¿qué significa esa cara de vinagre? Para decirme que 

estorbo no se necesita tanto, y no com prendo..., pero ya caigo! añadió el 
j ó  ven dándose una palmada en la frente y mirando á ios dos novios con 
burlona ma icia; ¿con que tenemos lio y  por eso era el nublado, eh?, já , já , 
já , ¡qué inocencia, no hay cuidado amigo, que no haré mal tercio! Ea, bue­
nas tardes y  aliviarse, camarada.

Y  Felipe se alejó con su aire jovial y  desenvuelto, con la gorra de cuartel 
medio torcida y  silbando ruidosamente una jota  aragonesa. N o obstante, 
Felipe volvió á casa de sus tios una y  muchas veces, y  cuando hallaba en 
élla á Jorge, parecia com plácese en atormentarle
prolongando su estancia y  prodigando requie- | 'i........... """
bros á su prima, pues le divertía sobremanera 
concitar la sorda cólera y  los sombríos celos de 
Jorge. Angeles también se fastidiaba de su in­
cansable charla, de sus atrevidas maneras y  sus 
picantes frases; disgustábala además la actitud 
fria y  reservada de Jorge, ante aquel importuno 
intruso, que á profanar venía la dulce y  sen na 
atmósfera de sus bellas ilusiones. U n dia dijo 
Jorge á Angeles:

cantes chistes y  garrafales mentiras; pero de cuando en cuando solia excla­
mar por vía de comentario y volviéndose hácia su prim a, mirándola con 
placer y  sincera admiración:

— Vaya, vaya con la chiquilla, y  cómo ha crecido! ¡estás hecha una m ujer! 
y  una mujer muy guapa á fé mia! ¡lastima que seas tan mala: ¿verdad que es 
m uy mala, ti o?

<v Cenefa para el tapete núm. 5.
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—Esto no puede continuar de este modo ¿ lo oye3? yo no 
•quiero que venga aquí tu primo, porque entonces..

—¡Ah! ¡D ios mió! ¡qué tono y  que mirada! ¡M e das miedo,
•Jorge!... exclamó la niña; ¿por que me dices eso?... ya 
sabes que yo no puedo . .

—Bien; pues entónces yo seré el que me retire.
Y salió sin decir más, ceñudo y  mohíno, dejan-

puerta d e 'su  .

Z E ,  8. Cierre del calcetín núm. fl. ) É

pero que en realidad espiaba, como todas las tardes, la d e l ^  
su odiada vecina. A l ver á Jorge más cabizbajo y  sombrío 
que nunca, los torcidos ojos de la envidiosa, lanzaron un vivo rayo de 
maligna satisfacción; mas luégo, arreglando su rostro á las circunstancias: 

-  ¡Pobre Jorge! exclamó muy alto para ser oida, y  con plañidero acen­
to; sí, pobre Jorge... ¡qué lástima!

~  ¡Qué es lo que es lástima, Lucía! dijo el jóven deteniéndose. ¿E x ­
pliqúese V .,  por Dios?...

verle llegar a s í, tan... yo 
creia.

Com o la ventana estaba entreabierta y  en el aposento había 
luz, era evidente que Angeles no dormia. ¡Ella se recogía muy 
temprano! ¿p orqu é causa tal desvelo?.. ¡ Hé aquí la prueba! 
pensó Jorge temblando de ira; observemos.

Pero en su colérico arrebato tronchó el ra-t maje de un árbol al querer ocultarse bajo su 
sombra. A l ruido que produjo , el hombre de 
la escalera dijo en voz queda, pero bastante

quería ̂.  9. Modo de ejecutar el calcetín num 6. c,,r entre sus
manos, y  á quien él habia tomado por Felipe; pero la 

^  sombra se desvaneció de pronto tras el alto muro de una 
iglesia, y  Jorge quedó burlado en mitad de su carrera, 

pero altamente convencido de la infidelidad de Angeles. Sin embargo, 
si hubiera tenido más calma, hubiera visto al misterioso individuo que 
iracundo perseguía, caer jadeante de miedo y  de cansancio j  unto á una 
puerta salvadora, cuya ancha penumbra la ocultaba oportuna, y  Jorge, á

pesar de su traje masculino, hubiera 
visto en su rostro y< n  su miedo que 

aquel formidable y  atrevido rival que

una mujer; pero una mujer

gativa... Lucía, en fin, ce­
losa rival «le la inocente 
Angeles ... Com o Jorge no 

alcanzó á ver nada de esto, 
quedó escrita en su cora­
zón la sentencia de la in o ­
cente Angeles, á quien tra- 
sucesivo con el

7. Calcetín para caballero. (Véanse los m ías. 8 y 9.)

r l l .  Medías de punto erojhet 
(Véanse los miras, 12 á l4.)¿

12. Punto para las 1 
medias núms. 10 y 11.)

que no ignoraba .. 
Vamos, he sido una impru­
dente......  buenas noches,
amigo.

— No, no, Lucía, no se 
retire Y . dejándome así 
envuelto en nuevas confu­
siones. V . sabe algo... yo

13. Cierre para las medías núms. 10y 11 14. Cierre para las medias núms . lo y 11

1
necesito que me lo diga tod o ... lo quie­
ro ... le pido en nombre de nuestra an­
tigua amistad la explicación de las pa­
labras queacabodeescuchar... porque V . 
sabe... porque Y . debe saber que no me 
engaño. ¿Es cierto?

— S í, amigo m ió, sí; el interés sim­
pático que siempre me ha inspirado, me 
fuerza ahora á romper el prudente si­
lencio que me había impuesto... pero 
ciertas cosas, indignan y  sublevan á los 
corazones leales como el mió. Demasia­
do justos son sus celos... Angeles ha 
quedado deslumbrada por la brillante 
facundia de su p r im o ... Ha cedido á 
sus halagos, y  le ha entregado un cora­
zón que ya no era suyo... Olvídela V . ,  
Jorge... no merece su am or... Olvíde­
la V., y  deposite en otro corazón fiel el 

15. Enagua con volante y bieses- inestimable tesoro de su afecto.
— ¿Conque era verdad? rugió Jorge; ¿conque mis celos eran fundados y  mis sospe­

chas justas?
—¡Cómo no lo  ha conocido Y . 

ántes, si ya todo el pueblo lo sa­
be y le compadece!

— ¡Ah! ¡miserables!... ¡yo que 
la creia tan ingenua, tan senci­
lla, tan pura!... pero esto no pue­
de ser... usted se engaña, se en­
gañan todos, me engaño yo  mis­
mo... juna prueba! necesito una 
prueba de su falsía.

— ¡Una prueba! murmuró Lu­
cía en voz baja, ¡ah , desgracia­
do!... Pero es preciso... Ále es 
preciso desgarrar su corazón para
evitarle ulteriores sufrimientos. Cuando la noche tienda sus 
velos, paséese V. por los alrededores del huerto de esa casa.

Y  rápidamente la malévola jóven entró en la suya, dejando 
ála puerta á Jorge, despechado, confuso y  lleno de ira.

Este no volvió á ver á Angeles, pero rondó varias noches 
la cerca del huerto de 
su casa; 6U espionaje 
al principio pareció 
infructuoso i>ero á la 
■cuarta ó quinta no­
che, vió al pié de la 
ventana del euartito 
«n  donde Angeles 
dormia, una escalera 
apoyada en el muro, 
y  en lo alto de aque­
lla escalera un hom­
bre, que no por ino­
cente motivo se ha­
llaba sin duda en 
aquel sitio.

17. Ahuecador de crinolina 
l Véase el núm. 18 )

más absoluto desprecio.
Lucía habia logrado su objeto, inven­

tando aquella comedia; gozó un momen­
to con su maligno triunfo pero no con­
siguió al cabo su más preciado o b je t o . . . 
porque Jorge, que aborreciendo á Ange­
les aborrecía la vida, no'volvió á ocupar­
se de ella ni á dirigirla aquellas amables 
frases que tanto la habían en otro tiempo 
esperanzado.

Pocos dias después Angeles se encon­
tró un dia con Jorge en la plaza del 
pueblo, y  vió con doble pena que éste 
desdeñosamente esquivaba saludarla, 
volviendo con desprecio el rostro. La 
pobre niña estaba muy pálida, enfla­
quecida y  ojerosa con los primeros d is­
gustos que la ingrata ó inconcebible 
conducta de su prometido, la habían 
proporcionado. 16• Enagua con volante dü entrados*.

A l ver el repulsivo movimiento de Jorge, sintió un vivo dolor, sus ojos se llenaron 
de lágrimas y  exclam ó sin poderse contener:

— ¡Jorge, Jorge!., ¿que te 
he hecho yo , Dios m ió, para 
que me trates así?

— ¿Qué me has hecho? res‘ 
pondió brutalmente Jorge, 
¡hipócrita, villana! Líbrame 
al instante de tu odiosa pre­
sencia, porque me avergüenza 
que me vean hablar contigo.

Angeles abrió desmesura­
damente los ojos llenos de 
cándido asombro; luego pare­
ció comprender el sentido hor­
rible de aquellas palabras; se 

llevó la mano al pecho y  cayó desvanecida sobre el quicio de 
una puerta.

Jorge se habia alejado sin volver el rostro atrás.
Cuando la pobre niña se hubo recobrado un tanto de su pa­

sada angustia, corrió á la iglesia cercana en busca de consuelos,
postrándose á

18. Ahuecador de crinolina 
visto por I» parte interior.

í<

j‘jr

20. Jareta de la bolsa núm 19. . - .19. Bolsa para ropa blanca. ¡Véanse los-núms. 20 y 21.) I 2i. Jareta de la bolsa num 19.

os piés de una 
bendita imágen 

de la Y írgen D o- 
lorosa, de la cual 
era devota, ver­
tió ante su santa 
**tigie el primero 
y  más amargo 
llanto de su v i­
da ; lu ég o , más 

serena, y  des­
ahogado un tar.to 
fU tii rno y atii,i- 
■ o corazón, o f r e -  
< ió ¡ 1 1 ielo i es g -
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nada la primer amarga gota de aquel pesado cáliz que 
en su vida ya comenzaba á brindarle su despiadado 
destino.

E l cielo pareció escucharla, porque santa resignación 
invadió su alma y dulce conformidad cauterizó su he­
rida.

Angeles no volvió á cantar ni á sonreír, pero traba­
ja b a  tan asiduamente como siempre, y  cuidaba de En- 
riquillo y  de su madre con inalterable amor.

N o obstante, notables variaciones advirtió lentamen- 
. te  para con ella entre las gentes del pueblo; se la mira- 
ha con cierto aire compasivo y  burlón, y  la palabra ¡hi­
pócrita! llegó más de una vez á los oidos de la atribula­
da niña.

La historia de la escala del huerto 'había circulado 
por el pueblo, y  aunque Felipe se había marchado, la 
honra de Angeles era ya problemática, y  con el im por­
tuno militar se había id o ... Pero Angeles era inocente 
y  pura como su nombre, y  al buen D ios de las justicias 
érale su virtud notoria, y  en su cándida alma se compla­
cía amoroso, pues aunque parecía oprimirla con pesares 
injustos, era que así le placía probar en ásperos crisoles 
los quilates subidoa de su temprana virtud.

(Continuará.) Constanza V era.

L A  C A M E L IA  Y  L A  M A R IP O S A .

CUENTO DE SALON 

por

TE O D O R O  G U E R R E R O .

(Continuación.)

— Entonces la filosofía se aposentó en tu corazón, 
desalojando otros sentimientos.

— Gastas buen hum or, máscara; pero me zahieres 
con talento, y  le perdono.
- — N o soy y o ,  sino mi disfraz el que habla; y  por 
cierto que me veo obligado á no decirte todo lo que me 
inspiras.

—  ¿Qué te inspiro?
—  ¡Lástima!
—  ¿Lástima? exclamó la jóven marcando en sus ojos 

la adm iración, y haciendo con la cabeza un movimiento 
repulsivo.

— S í , y  no te enojes: esta mano que te hizo vacilar, 
ántes de aceptarla, estaba llena de verdades y  acabo de 
abrirla. ¿Ves esa turba que me sigue y  que está pen­
diente de mis palabras? Pues todos son admiradores de 
la  verdad.

— N o te tengo m iedo; dime todo lo que ocurra á tu 
buen  sentido.

— ¡M e ocurre tanto! En primer lugar, hermosa Car­
lo ta , veo que simbolizas esta noche á Flora, reina de 
las flores, y  en esto hay una pequeña equivocación; tú 
simbolizarías con toda propiedad á una flor, bellísima 
com o tú , pero como tú sin esencia.

— ¿Y esa flor?..
— Es la camelia: tu tallo está rebosando calor; tu 

cáliz está lleno de frescura; tus matices son preciosos; 
pero te falta el sentimiento del am or, esencia exquisita 
d e  que carece la camelia. ¡Mucha hermosura, pero nin­
guna fragancia!

— Antes me comparaste con un libro cerrado, y  aho­
ra pretendes hacer creer que has leído lo que contiene.

— M e lo sé de memoria.
— ¡Qué presuntuoso! exclamó la jóven  sonriéndose 

para ocultar su emoción.
— La presunción es un vicio, y  debo sincerarme. ¿En 

dónde están tus ilusiones? Tienes vida prestada, y  es­
condes el corazón á todo sentimiento legítimo que llama 
á  las puertas de tu alm a: esto es, ó la muerte ó el egoís­
m o. Escoge, amiga Carlota.

— Para m orir, d ijo  la jóven  no queriendo declararse 
vencida, es preciso haber nacido, y  tengo mis pasiones 
ein  haber dado la menor muestra de agitación; así, pro­
testo contra tus palabras.

— M e estás haciendo una concesión, y  por Dios que 
s o  habla en tu favor el [que te cubras con una coraza

para recibir los tiros que te dirigen; no olvides que 
las corazas que se ponen al corazón son frágiles telas 
de araña que rompe fácilmente un ligerísimo soplo del 
amor.

— M i pecho vive al aire libre , sin más escudo que 
mi pensamiento.

— ¿No encuentras peligros en el mundo?
•►Ninguno.
— Entonces, ¿por qué aparentando amar la soledad 

te fuiste á vivir á una quinta de Carabanchel?
— P or razón de conveniencia.
— N o : te has querido constituir en reina de un valle 

para arrastrar á tus víctimas á un dominio solitario.
— ¡Sabes más que yo!
— Soy una de tus víctimas.
— Máscara, eso es una declaración de amor.
— Acéptala si quieres y  goza con tu  nuevo triunfo, 

que no conmoverá tu alm a, pero que ha de conmover 
tu amor propio.

Carlota del R io ,  algo afectada, buscaba una contes­
tación enérgica para rechazar las frases del dominó ne­
gro ; pero éste dió un rápido giro sobre los talones, y  
separando con los codos á los curiosos que le estrecha­
ban , tendió el brazo derecho para coger por la mano 
á un jóven que entraba en el salón ochavado con aire 
distraído, como ignorando lo que allí pasaba.

— Ven conm igo, le d ijo , arrastrándole suavemente 
por entre la multitud.

E l jóven miró al máscara, encogiéndose de hombros, 
y  se dejó conducir, sin saber lo que hacía, obedeciendo 
acaso á la familiaridad que se permite á los disfrazados.

El dominó negro volvió á pararse delante del cande­
labro, y  dijo á Carlota del R io:

— ¡Hó aquí otra de tus víctimas!
—  ¡Leoncio Ramírez! gritaron muchos curiosos.
Carlota se estremeció, sin poder disimular su sor­

presa, y  un murmullo general siguió á aquella evo­
lución.

V .

LA CARETA Y LA CARA.

N o es posible pintar el interés que el dominó negro 
había despertado en los salones de la duquesa de San 
Rom án; pero se explica fácilmente considerando que 
para arrastrar las masas y  excitarlas fué siempre un 
gran m óvil el atrevimiento; no era, pues, extraño que 
las verdades que iba sembrando el máscara, por más 
que fueran m uy sabidas, hubieran dominado el interés 
público para hacerlo fijar en una sola persona.

Leoncio Ram írez, com o él mismo había dicho aque­
lla mañana á su amigo Ramón de Céspedes, gozaba de 
cierta popularidad en el gran m undo, más que por su 
talento, del cual sólo habia dado pruebas negativas, por 
su posición social, y  sobre todo, porque siendo rico sa­
bia gastar el dinero en provecho (le sus amigos.

En el m undo, un hombre que abre su bolsillo en­
cuentra abierto el corazón de todos.

Para adquirir esa popularidad, no envidiable por 
cierto, basta rodearse de los infinitos famélicos, parási­
tos de salón, que pregonan alabanzas inmerecidas al 
tanto por ciento de interés.

Leoncio habia derramado su dinero muy oportuna­
mente; era uno de esos hombres que ejercen la caridad 
á voz en grito , por decirlo así, y  que no depositan una 
moneda en manos del mendigo sin haberse cerciorado 
ántes de que la trompeta de la Fama ha de pregonar su 
buena acción.

A l ver los curiosos que Leoncio Ramírez habia caído 
en las garras del dom inó negro, estrecharon las distan­
cias; y  afluyó tanta gente al salón ochavado, que apé- 
nas podía contenerla, preparándose la concurrencia á un 
espectáculo, como si le ofrecieran una lucha entre dos 
gladiadores romanos colocados ya frente á frente; y  la 
ansiedad era mayor porque mediaba en la escena una 
mujer jóven y  bonita , á quien el máscara acababa de 
tratar con alguna dureza, aunque sin excederse de los 
límites permitidos á una broma de Carnaval.

La verdad e s , que á pesar de la multitud que conte­
nia el saloncito ochavado, reinaba silencio solemne; de­
cididamente, Carlota del R io ,  Leoncio Ramírez y  el 
dominó negro estaban puestos en completa evidencia.

La jóven habia intentado levantarse para abandona 
el salón; pero fuera porque considerase que no le en 
posible abrirse paso, fuera porque un interés partícula: 
la detuviese, fuera también porque temiera llamar m¿¡ 
la atención con cualquier movim iento, permaneció et 
su puesto, esperando ocasión para evadirse de las mira 
das de 1 s curiosos.

Pasado un m om ento, Leoncio miró al máscara d* 
arriba abajo, y  con cierto aire desdeñoso le dijo:

— ¿Quién te ha dado el derecho de interpelarme?
— Tú mismo.
— ¿Dónde y  cuándo?
— Tú y  yo  lo sabemos.
— Excusa los enigmas, porque no me gusta calentar 

me la cabeza en descifrarlos; y  si quieres que nos en 
tendam os, habla claro.

— M i lenguaje es explícito, amigo Ramírez; esto: 
señores que nos rodean pueden declararlo.

Leoncio volvió la cabeza, aparentando sorpresa a! 
verse en completa exhibición.

— M e has puesto en berlina, máscara, y  sobre todo 
con esta señorita, á quien más que á mí debes una ex­
plicación.

— V oy  á darla al punto.
En aquel momento los curiosos se apiñaron tanto 

que casi no dejaban moverse á los verdaderos actor • 
de la escena. Carlota sentía extraño calor en sus meji­
llas; su palidez habitual habia desaparecido.

Leoncio se cruzó (le brazos en actitud provocativa.
— Recuerda, amigo Ramírez, que hace algunas sema 

ñas, paseando por el Prado, me confesaste que estabas 
enamorado de una mujer sin corazón, y  que ántes 
levantarías la tapa de los sesos que declararte vencido. 
Esa mujer sin corazón es Carlota del R io.

— ¡Mientes! gritó Leoncio con voz descompuesta.
—  Señores, dijo el dom inó, no hay más que leer 

su fisonomía la verdad.
— ¡Mientes! volvió á repetir aquél con energía.
— Esa palabra es una provocación, querido amigo.
— ;N o soy amigo tuyo!
— ¿Me desconoces?.. ¡Ingrato!
— ¡Descúbrete! porque si no...
— Poco, á poco. Caballeros, conste que mi amig<

Leoncio Ramírez me obliga á poner fin á una broma 
de Carnaval.

Y  al decir esto echó sobre la espalda la capucha de 
su dom inó, llevando en seguida las manos á las cintai 
de la careta.

U na oleada general conmovió la compacta masa qtt 
llenaba el salón ochavado, y  los ojos se abrieron ex 
traordinariamente paja ver mejor

Cayó la careta que cubría el rostro del dominó negro, 
y  todos vieron la fisonomía hermosa y  varonil de un 
jóven que hizo un saludo gracioso á los concurrentes, 
repitiendo sus últimas palabras:

— ¡Es una broma de Carnaval!
U n ¡ah! prolongadísim o, arrancado por la sorpresa, 

resonó en los salones; la estupefacción se pintó en todas 
las caras, y  unos á otro3 se m iraron, preguntándose 
algo.

¡Nadie conocía al dominó negro!
E l misterio se habia roto, pero continuaba en su 

mismo carácter, puesto que nada se habia adelantado 
con ver la cara del encubierto.

Pasado el primer m om ento, juzgándose burlados los 
curiosos, empezaron á tomar cierta actitud h ostil, que 
iba creciendo al ver á un hombre solo y  ya inofensivo, 
porque no tenía la careta, su poderoso auxiliar para 
inspirar miedo.

Entonces uua señora, presintiendo lo que pasaba ó 
notando la agitación que reinaba e i los salones, se abrió 
paso, no sin alguna dificultad, y  cogiendo por la mano 
derecha al jóven del dominó negro, se dirigió á loe 
concurrentes, diciendo con sonrisa encantadora:

— Caballeros, presento á ustedes á m i buen amigo 
I). Ramón de Céspedes, escritor distinguido, que ha 
llegado esta mañana de París.

L a  duquesa de San Román disipó la nube con esta» 
palabras.

(  Se continuará.)
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B IB L IO G R A F ÍA .

Grande es el m ovimiento literario que se observa este 
invierno. Entre las publicaciones más notables haremos 
mención de una preciosa Biblioteca dramática para 
niños y jóvenes, que ha empezado á dar á la estampa 
el distinguido escritor Sr. Ossorio y  Bernard, y  que 
está indudablemente llamada á obtener una gran acep­
tación. Hasta ahora lleva publicadas en elegantes edi­
ciones con láminas las comedias E l secreto del tio, tra- 
u ció n del Sr. O ssorio ; E l arte de ser feliz, fantasía 
gramática original de D . José Hernández; Contra sober­
bia humildad, comedia en un acto y  en verso de D. José 

del Castillo y Soriano; y  Quedarse zapatero, d eD . Eduar­
do Guillen.

También hemos recibido el tom o segundo que acaba 
de publicar la B iblioteca  enciclopédica  popu lar  
ilustrada, con el título de Novísimo Romancero espa­
ñol. Abundan en esta ilustrada publicación, que re­
comendamos á nuestros lectores, bellísimas poesías que 
merecen ser conocidas y  elogiadas.

Con el título de Los Niños ha empezado á ver la luz 
con gran lu jo otro periódico consagrado á la infancia, al 
cual deseamos el éxito lisongero que merece.

Recomendamos muy eficazmente á nuestras lectoras 
compren el interesante libro de actualidad La Moderna 
Cremación de los Cadáveres, que ha escrito el conocido 
arquitecto y escritor D . Miguel Martínez Ginesta, quien 
trata tan grave cuestión, combatiendo enérgicamente, 
en nombre de la Religión católica y  de los verdaderos y  
más nobles sentimientos de la humanidad, el atroz sis­
tema que proponen algunos revolucionarios filósofos, 
cual es, el de abrasar d los muertos en hornos asadores

Este libro del Sr. Ginesta, está escrito además en es­
tilo tan ameno, que no solo toda la prensa ilustrada le 
ha elogiado, sino también muchas señoras recomiendan 
su adquisición.

Se vende á 4 rs . en Madrid, casa del autor, Quinta­
na 23, segundo derecha, y  en las librerías principales. 
Se hace rebaja desde 25 ejemplares. El Administrador 
de E l  Correo  de la  M oda lo remite á provincias, en­
viándole 5 rs. en sellos, no de guerra.

C O R R E S P O N D E N C IA .

L . G. de Q.— E l manguito puede ser de color, porque 
todo lo  que es abrigo no constituye luto. Sin embargo, 
si tiene V . que comprarlo, es preferible que sea negro. 
La íelpa, si es negra, es preferible á la faya.

Una suscritora. — N o solemos contestar á las personas 
que nos dirigen sus cartas sin firmar. Sin 'embargo, en 
el pliego del 18 hallará Y . patrones para la falda de re­
cien nacido que desea.

Gertrudis. — Las flores se emplean más que nunca 
para adornar trajes de baile y  ¿un los fichús para teatro.

Flor de Lis. — Para amueblar el salón prefiero la felpa 
de seda punzó ó  castaño Y an-D ick. U n cepillo de crin 
pasado todas las mañanas por los cortinones quita per­
fectamente el polvo.

Soluciones á las charadas que aparecieron en el nú­
mero 43 de El Correo de la Moda , correspondiente 
al 18 de Noviembre, por las Sras. Doña Tomasa Barrio 
de Nestar, da Cervera de R io Pisuerga; Doña Mauuela 
Asunción Arias, de Venta de Baños; Doña Carolina Del-

mienta, de Quintanar de la Orden; Doña Joaquina C e- 
brian, de Madrid; Doña Carlota Pons, de Torrelavega; 
Doña Cármen Sautiponcea, de Santiago; Doña Antonia 
Tribes, de Segovia; Doña Lorenza Am andl, de Toledo; 
Doña Luisa Gramunt de Juer, de Balaguer; y  la siguiente:

I.

Si la plata no te di 
Como en tu charada d ices,
Fué porque no consentí 
Que así teplalanostices.
Aunque soy de parecer 
Que si tienes mucha gana 
Puedes marcharte á la Habana
Y  del plátano comer.

I I .
Una perdiz que compré

Y  desplumé á mi manera,
N o sé como la encontré 
Metida en una sopera.

ClPRIANA F. DK RUIZ.
Madrid.

C H A R A D A .

En los montes, colinas y  collados, 
En los bosques, los cotos y  los prados, 
S i antepones á prima la segunda, 
Puedes coger porque mucho abunda.

Verás la tercia que recorre y baña 
Extensas tierras de la madre España, 
Y  aquí termino con  la prueba al canto, 
Mi todo es nombre de masculino santo.

y calderas disolventes. gado de Itendou, de San Roque; Doña Mariana Diaz P i- J o a q u ín  R a m a .

Los anuncios se reciben
en la Agencia de Publicidad de Antonio Escamez, 

Tudescos, 35, principal. Madrid. ANUNCIOS. Anuncios.. . 
Reclamos. .

PRECIOS
.................................2 reales linea.
.................................6  id . id .
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PARIS
BOULEVARD HAUSSM ANN A U  P R I N T E M P S

PARIS
RLE DU HAVRE— RLE DE PROVENCE

GRANDES ALMACENES DE NOVEDADES EN TODOS GÉNEROS
R E P U T A C IO N  E U R O P E A .— M E R C A N C IA S  G A R A N T I Z A D A S .— P R E C IO S  V E N T A J O S O S

Muebles.— Artículos de París.— Pa­
ños.— Tartanes.—Bayetas —Franelas 
—Tapices y alfombras.—Paraguas.— 
Sombrillas.—Gabanes de hombre.—

Balas y balines.—Medias.—Calceti­
nes.— Lencería.—Camisolas,—Corba­
las.—Pañolería.—Flores y plumas.— 
Adornos de todas clases.—Enaguas y

refajos hechos.—Mantelería.— Mantas. 
—Colchas.—Enredónos.— Cortin ijes. 
—Camisas. —Corsés. — Blondas.— En­
cajes.— Torciopelos.— Sedería.—Te­

las de capricho.—Lanería.— Lutos.— 
Indianas — Percales.—Forros. — Pasa­
manería.—Canastillos de boda y bau­
tizo.— Abrigos de señora.—Vestidos

corlados y  guarnecidos. — Pieles.— 
Manguitos. — Guantería.— V e s t id o s  
hechos á la madiila, para señoras y 
niños.—Trajes para niños, etc. etc.

M R. JU LE S JA L U Z O T , tiene la honra do informar ásu numerosa clientela de España, que se ha publicado el gran catálogo ilustrado de sus almacenes y  que se envía gratis y franco de 
porte a todo ct que lo pida por medio de una tarjeta postal sn  otras señas que estas: Francia—M a g a s i n s  d u  P r i n t e m p s — Parts.

La administración del Printemps, mandará á cualquier punto de España teniendo estación de ferro-carril, franco de porte y pagados los derechos de Aduanas, mediante aumento de 35 por 100, 
todo pedido que se haga y cuyo precio de factura sea de 50 pesetas en adelante.

Me. Jaluzot, tiene la seguridad que sus géneros en España costarán 50 por 100 menos que sus similares vendidos en tiendas y almacenes que se aprovisionan en París.
Ejemplo: Abrigo de señora, de paño negro liso de seis cuartas de largo, adornado coa.piel de capricho, mangas, bolsillos, cuello y bajos.— Coste en toda España, 2S0 r«¡. y 80 céntimos, enviado 

por Lk Printemps.

■  PROCEDENCIA LEGITIMA

P E R F U M E R Í A  DE  P A S C U A L
2 —C A L L E  D E L  A R E N A L —2 

en  este  a c r e d ita d o  e s ta b le c im ie n to  se v e n d e n  
LOS ROJOS Y  BLANCOS PARA CALLE Y TEATRO Y  LAS CREMAS

más en boga entre el mundo elegante de París ti IMdres, aprobados por 
las Academias de dichas capitales, para SUAVIZAR y  HERMOSEAR 
el cutis

Especialidad sn tintes y polvos para el pelo, y  gran surtido de lo más 
selecto en PERFUMERIA FINA de Guerlain, I.ubui Aikinson y otros 
acreditados fabricantes.

PERFU M ERIA DE PASCUAL 
C a llo  d e l A re n a l, 2 , M adaid.

SIN FALSIFICACIONES

DENTICINA INFALIBLE.
(DENTICION DE LOS NIÑOS.)

Pocas madres ignoran que no se muere un solo niño, que todos se salvan 
aun en los grandes peligros de la DENTICION, cuando usan el único remedio, 
DENTICINA INFALIBLE de Izquierdo.

•Sale abundante baba, brotan fuertes dentaduras, se desencanijan y se robus­
tecen por momentos; se les quitan las molestias y sufrimientos eruptivos en la 
boca y encías, se estingueu las CONVULSIONES» y ALFERECIA produci­
das por la dentición, la fiebre y diarrea que les aniquila, v en una palabra, se 
salva el niño y toda madre se consuela. Nada se ha inventado superior, y 
«clipsa á todos los remedios conocidos. Caja con 18 dosis nara seis dias, 12 rs.; 
se remite por 14, y dos cajas que suelen necesitarse por 26.

Para el sistema de frotación de eneías hay el JARABE DE LA DENTICION, 
rasco 8 rs., y se remite por 12 rs. Unico inventor y  elaborador, Pablo Fe mandes 
Izquierdo, premiado con medalla de oro, Midrid, su gran farmacia, calle de 
J’oo lejos, num. 6, y en las de la Ruda, núm. 14 y Descalzas, 6. Provincias, to­
das tas principales farmacias.

REUMA.
B Á L S A M O  I N D I A N O
Eficaz en toda clase de dolores reu­

máticos, musculares ó nerviosos. Bas­
ta friccionarse la parte dolorida dos ó 
tres veces at dia para que desaparez­
ca. Exito seguro. Frascos á 8 y 14 
reales. Farmacia de Perez Negro, 
Ruda, 14; Pontcjuj, 6, y Descalzas, 6.

¡NUEVA Y GRAN VICTO «A!
DK L\ COMPAÑÍA

WHEELER Y WILSON
DE NENV-YORK

Á QUIEN HA SIDO CONCEDIDO 

p o r  SUS

NUEVAS M Á Q U IN A S  DE COSER
UÜO DK LOS too GRANDES PKEIIOS 

DE LA FAPO'ICION
ó SKA

EL SOLO T fiSICO GRAN PREMIO
PULA LAS MÁQUINAS DI COSER

KSTRR MÁS DE

80 COMPETIDORES
La Compañía E L IA S  H O W E  ha 

ganado una M E D A L L A  D E  O R O , 
de nueve que lian sido concedidas á 
los demas expositores de máquinas 
para coser.
Agencia, Madrid, Preciados. 7 .

ABRIGOS DE SEÑORA.
Se ha recibido nn completo y  elegante surtido de íricoit y otro» géneros 

confeccionándose los abrigos con arréelo á los últimos figurines.

LA ESMERALDA
—Calle M ayor.—45.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A
CHOCOLATES» CAFÉS, TES Y  BOMBONES

Depósito general: calle Mayor, 18 y 20. Sucursal: calle de la Mon­
tera, 8.— Madrid.

LA HIGIENICA
Fábrica de corsés de 6 rs. á 200.
Corsé-fajas de 30 á 240 rs.
Se hacen de encargo y envían á provincias. Plaza deC elenque, nú­

mero 1, Madrid.

CHOCOLATES, CAFES Y  TES

COMPAÑÍA NACIONAL
LO PEZ Y  CRESPO

Se vende en las principales tiendas de ultramarinos y  confiterías de 
Madrid y provincias.__________________________________ ________________
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y  cuando quede el agua clara se agita 
la tela, se escurre con cuidado, y la 
operación está concluida.

Se pone á secar la tela en una cuerda, 
evitando se toquen las dos superficies, 
y ántes que se haya secado completa­
mente, se pasa por encima una plancha 
poco caliente, con lo cual vuelve á apa­
recer el brillo primitivo. Téngase pre­

sento que si la tela de seda es blanca, debe emplearse miel 
blanca, jabón blanco y  alcohol incoloro. Para dar á esta 

tela el brillo prim itivo, se la puede exponer también á 
los vapores sulfurosos, resultado del azufre en coro- 

bustion, la tela se humedecerá un poco para evitar

C O N O C IM IE N TO S U TILE S

PARA DAR BRILLO AL PLANCHADO: . S g  &

En los Estados-Unidos de la A m éri- ®
ca del Norte, las lavanderas almidonan 
la ropa blanca do la manera siguiente:
Sumergen una bujía de esperma de ba - 22-.„Cenefa de croch 
llena <5 de ácido. esteárico puro en el *rell<aI1"  £n’ oh“ - 
engrudo de almidón recien preparado y  áun muy caliente 
y  agitan la masa hasta que se haya disuelto una cantidad 
suficiente de la bu jía , mezclándose con el engrudo. A  
Para cada litro de éste hacen fundir de 6 á 8 centí- 
metros de bujía. La tela almidonada con esta com- 
posición y  bien planchada después, adquiere 
una tersura y  brillo extraordinario; se pone 
más suave sin perder nada de su resisten- 
d a ,  y  el polvo la ataca mucho más difí- 
cilmente. ■

23. Cenefa de trencilla 
y crochet.

PROCEDIMIENTO PARA QUITAR 
LAS MANCHAS DEL NI­
TRATO DE PLATA.

Se quitan del lienzo 
y  de la piel con un 
poco de agua fria ó 
caliente y se frota con ¿JS
iodo ó  ioduro de pota- dwj 
sio. P or esta primer ope- 
ración se ponen amarillen­
tas. Acaban de desaparecer
frotándolas con un soluto concen­
trado de hiposulfito desosa. El clo­
ro f te l  brom o ó 6us compuestos alca­
linos dan conocidamente el mismo re 
sultado.

PROCEDI- 
MIENTO PA- 
RA D E S E N -  

S l ,  GRASAR LAS TE-
LAS DE SEDA.

E l arte de desen- 
W'/h ¡ grasar las telas de
Tm jts seda es muy útil, y
■ff'- sin em bargo, no se

halla extendido con 
la profusión que de- 

w hiera; andan en uso
várias recetas, pero 
las que son buenas 
se ocultan, y  sólo 

son del dominio general aque­
llas que muchas veces suelen 
echar á perder la tela: la rece­
ta que ponemos á disposición 
de nuestros lectores nos ha 

sido _  
facili-

m a n d o  en 
conjunto los 

tres, se computa 
que debieron conte­

ner unos 120 millones 
de pesos fuertes.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  1 3 3 9  U j i
F ig . 1 Traje de calle.—

Este gracioso traje corto 
es de paño verde o liv a , y  
se compone de una chaque­
ta con bolsillos atrás y  es­
cotada por delante, de m odo que deja 
ver un chaleco de raso quadrilléfon ­
do verde y  rayas encarnado y  oro. 
La falda no lleva túnica por detrás y 
queda hueca sostenida por una cinta

anch a 
.^<- - ,'3; de raso

26. Punta de encaje inglés para corbata,

25. Sombrero para niño de
quadri- unafl°-
lié verde. Luego viene del costa­
do derecho una quilla de raso 
quadrillé, sobre la cual se recoge 
formando picos, el delantero de la 
falda, sujeto con lazos de raso de 
dos caras. En el costado izquier-

24- Sombrero para niño de
un año. tada

por una madre de familia que di­
ce haber hecho de ella un uso fre 
cuente con muy buen éxito:

Alcohol de 20°. . 25 gramos.
M iel.......................... 30 i*
Jabón negro. . . 30 »

27. Corbata d« seda d« dos eolores.

31. Punto de aguja para toquillas, 
do, la falda va drapeada con plie­
gues regulares,entre los cuales se 
oculta á medias un caprichoso 
bolsillo. Manga correspondiente. 
Sombrero de fieltro con ala de pá­
jaro y  cintas de raso.

F io . 2.a Traje para paseo y 
visitas.— La falda, casi redonda, 
lleva en el bajo un volante pegado 
á gruesas tablas. ¿Abrigo largo, 
forma visita, de paño color de li­
brea ó  avellana, adornado con rico 
bordado de aplicación, color mar­
rón y  fleco. Sombrero de tercio­
pelo epinglé guarnecido de cintas 
marrón y  con ala de pájaro.

29 y 30. Puntos de aguja para chaleco.
Dátense fuertemente estas tres 

sustancias reunidas, cuyo pro­
ducto es suficiente para limpiar 
un vestido de las dimensiones 
ordinarias. Hecha la disolución, 
se toma un cepillo suave ó  una 
esponja y  se pasa por ambos 
lados de la tela que se trate de 
limpiar. Luego que se hallen em­
bebidas las dos partes en esta es­
pecie de jabón, se toman ligera­
mente con ambas manos las dos 
extremidades de la parte superior 
de la tela y  se la sumerje repeti­
das veces en un cubo de agua sin 
frotarla con la m ano; se renueva 
elaguaá  medida que se enturbia, 28. Pnaia bordada en tul para corbata

A D V E R T E N C IA .—P or causas agenas á nuestra voluntad, -el p liego  J e  dibujos que debía acom pañar al presente núm ero, se repartirá con el número de el 10.
: Las Sras. Suscritoras a la  l . “ Edición recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1339. _____________________
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Los nombres Eliodora-Pilar.
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